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Gratitud Nacional*
f t k l a  Gazeta Extraordinaria de Bogotá I 

det 11 de Octubre de 1819.)
El hombre sensible, «I zeloso Republicano, 

•1 admirador entusiasta de la herbica antigüedad 
<juc vé con sorpresa reproducirse en nuestros 
¿ a s  las mas brillantes escenas de Grecia y 
Roma, nunca learSa sin la  n a s  tierna emocion 
las demostraciones y los hoimmages de un Pueblo 
que acaba de levantarse del polvo de la escla­
vitud para con el Geni* inmortal que ha des­
pedazado sus cadenas. Tres años hacia que la 
Jíueva-Granada y  su Capital eran presa del 
barbaro Español. No hay género de hostilidad, 
sai de crueldades, que éste no hubiese exercido 
cobre un Pueblo inocente y virtuoso. Los mas 
ilustres Ciudadanos habian sido arrastrados a 
patíbulos, 6  espitado en destierros y presidios 
espantosos; las cárceles y los quarteles de la 
Ciudad» siempre estaban llenos de nuevas y 
nuevas vjctíjnas que se recogían de todas partes 
para sa exterminio: las mugeres, esta mitad la- 
snas sensible y delicada d tl genero humano, 
objeto en todos los pueblos civilizados de la 
ternura y de las adoraciones de la otra, no eran 
tnas respetadas por estos hombres que no pare 
eian conocer *ino las pasiones destructoras; 
y  s»» sexA nunca las preservó de las prisiones, 
fos destierros, los cadahalsos : estos' feroces 
Violadores de lo mas sagrado, diéron un palpable 
exemplo del alto desprecio que hacian de una 
religión que oprobiaron en sus más ilustres 
Ministros, en sus bienes destinados al Culto, y 
en sus atrocidades. En una palabra, contri­
buciones multiplicadas, extorctones, vejaciones 
ejercitadas por todos ellos desde el primer Gefe 
feasta et ultimo soldado, y los lugares de la 
«latanza, siempre cubiertos de fresca sangre, tal 
era el estado espantoso en que yacía la Nueva- 
Granada.

Pero el General B o l ív a r  vuela a darle su 
libertad ; supéra obstáculos y peligros que pa­
recían invencibles; combate con soldados des­
nudos y destituidos de todo socorro ; pero llenos 
áel sagrado fuego de la L ib e r t a d  ; despues de 
diversas batallas gloriosas, la jornada de B o y a c a  
da un triunfo el mas completo. Cae prisionero 
•1 General enemigo con casi todo su exército, 
y  en un momento reciben la vida diez Pro­
vincias.

No es posible, que la pluma transmita las 
sensaciones de un Pueblo en esta situación. 
Santafé, esta Ciudad principal, teatro de la fero­
cidad enemiga, y que de inproviso v é  desapa­
recer eso» tigres siempre sedientos de sangre, 
<jue compara la magnanima conducta de su 
Libertador, coa Ja de aquellos devastadores de 
la  especie humaná, y que encuentra colmados 
todos sus deseos, casi no cree a su felicidad, la 
confunde con las agradables ilusiones de un 
sueño, y al fin restituida de su sorpresa, se 
reúne en u“na Asamblea para consultar, para 
deliberar sobre los medios de dar a su inmortal 
Benefactor, a todos los Héroes a quienes debe su  
nueva existencia algunas muestras d e  su eterno 
reconocimiento. Es su Gobernador P o lí t ic o  el 
C. Tiburcío Echeverría, él que palpando los 
vehementes deseos del Pueblo, se apresura á 
darles impulso, y a proporcionar un desahogo 
a corazones en donde abundan la sensibilidad, 
y la gratitud— L a A cta siguiente expresa el 
resultado de dicha Asamblea :__

“  El Señor Gobernador Político je  la Pro­
vincia de Cundinamirca, Capital de las de la 
Nueva G ranada, José Tiburcío Echeverría, 
considerando : que por un eíecte de la mas 
rigorosa obligación en justicia, es de manifes­
tarse el reconocimiento con que este Pueblo, y 
ws otros <jse acaban de recibir tu  libertad de

manos del primer Gefe de la República, deben 
inmortalizar su memoria con demostraciones 
que acredtten la gratitud que loí anim a: lesol 
vió al intento convocar los Tribunales Civiles 
y Eclesiásticos, Corporaciones y personas no­
tables, y habiéndolo eiecutado ¡ verificada la 
reunión en la Sala Rectoral del Colegio Mayor 
de San Bartolomé, compuesta del mismo Señor 
Gobernador, del Tribunal de Justicia, Cabildos 
Eclesiástico y Secular, Director-General de las 
Rentas, Ministro del Tesoro publico. Prelados 
de las Comunidades, Curas Rectores de las 
Parroquias con el demas Clero, y las personas 
notables, que subscriben esta A cta, abrió la 
Sesión con el siguiente discurso

“  Seüokes :—1.a gratitud y reconocimiento ton el ob- 
jeto tíe c#ta reunión. Yo había meditado reservar este 
paso, para quando nuestra Provincia estuviese mas legí­
timamente representada; pero las circunstancias me han 
impelido á promoverlo en el día. Nosotros, diez de las 
Provincias de la Nueva-Granada, han sido redimidas del 
yugo del mas execrable de los Gobiernos en ménos tiempo 
del que se necesitaba para recorrerlas; v  en poco* meses 
nuestros hermanos de Q uito, Popayan.^y las Provincias 
del M ar del Norte alternarán con nosotros los himnos de 
la Libertad. ¿ Péro á  quienes somos deudores de tan 
distinguido* y recomendable beneficio ? ¡ Quiénes han 
destrosado nuestras ignominiosas cadenas, haciendo desa­
parecer cou la m uerte, 6 con la fuga los Agentes del 
s¿obierno Español, sus fuerzas, su* partidarios y  quanto 
conspiraba a eternizar nuestra esclavitud y  su poder ? 
< Quiénes son los Héroes cuyo valor, pericia m ilitar, y 
amor de la Libertad nos la han restituido, quando el peso 
de mientras cadenas gravitaba sobre nosotros en términos 
que jamás habríamos podido romperlas y destrosarlas ? 
La división mas respetable del exército, que el detestable 
M onjío , llamaba Pacificador, ocupaba todas nuestras 
Provincias, y  los sitios mas ventajosos k  Ja guerra. Todos 
sus elementos, los medios de proporcionarlos, estaban 
al arbitrio  de nuestros tiranos. El te rro r, los patíbulos, 
las cárceles y  torm entos, los presidios, la delación y 
e|e sp io n ag e  ministerial, nos tenían en la abyección y  
abatimiento, y  nuestro deseos im potentes, terminaban en 
la desesperación, y en el odio ineficaz de nuestros opre­
sores. Es en esta» circunstancias. Señores, que el Gefe 
Supremo de la República, despues de haber pulverizado 
las divisiones mas fuertes de M orillo en Venezuela, des­
pues de haber sufrido todas las privaciones y  los rigores 
del clima mas moftiféro de Tierra-firme, concÍDe el heroico 
proyecto de arrebatar al fiero Español este vasto y 
precioso territorio. A un no se habia terminado la guerra 
en Venezuela, v la Capital su Patria  estaba como nosotros 
en la servidumbre y las cadenas. Sus gritos lastimosos, 
se oían resonar confundidos con los nuestros en las inmen­
sas llanuras del A pure v  del A rau ca : y al tiempo mismo 
que aquel H éroe combina sus operaciones para dar la 
ultim a mano a la libertad en su pais^se dirije al nuestro 
personalmente con la división que obra á tu s  órdenes 
íumediatas. M archa, llega y vence al enemigo con la 
celeridad del rayo, con una energía y  actividad, que 
carecen de modelo. La fuerza integra que oprim ía á 
nuestra Patria , que tuvo el a rrijo  de medirse con el 
Exército L ibertador, o fué destruida, o quedó prisionera. 
Jamas ha presentado la historia una victoria mas decidida, 
ni un suceso mas feliz en las campañas. Jamás se p re­
sentará a  la Nueva-Graaada, un objeto mas digno de 
nuestra admiración, de nuestra gratitud y  reconocimiento. 
¿ Pero de que modo podremos manifestarlos dignamente 
haciendo salir fuera de nosotros mismos estos sentimientos’ 
para que ese Exército de Héroes que han peleado por 
nuestra libertad, con un valor sin exemplo, queden per­
suadidos de que ya que no podemos recompensar bienes 
tan inapreciables, sabemos por lo ménos reconocerlos ? 
No es posible encontrar, Señores, ni palabras que expli­
quen adeqüadamente el beneficio de que somos deudores: 
ni honores, ni premios que satisfagan nuestra gratitud. 
Es sin embargo de nuestro deber, hacerlo en lo posible, y 
al intento, he convocado esta respetable Asamblea, para 
que impuesta del objeto de su reunión, discuta, medite, 
y acuerde lo conveniente, exponiendo cada individuo dé 
los que la componen, su dictamen con entera franqueza 
y libertad. Yo voy á manifestar mis idéas en la m ate ria . 
esperando que mis Conciudadanos les den impulso las 
ilustrrn y  reform en."

Inmediatamente exhibió una nota que hizo 
leer al Secretario, comprensiva de los honores 
que en su concepto debian tributarse a S.E. 
el General B o l ív a r , y  su Oficialidad y Exército. 
Todos convinieron unánimemente en que era 
justísimo que se hiciera alguna demostrador, 
que pudiese corresponder a la dignidad del ob­
jeto. Cada punto de los propuestos fué exámi 
nado separadamente ; todos declararon sus dic­
támenes con la mas franca libertad ; y  por fin 
quedaron umversalmente acordados los artículos 
siguientes

1 8 2 0 — 1 0 *  T o m . XIX.

1.* L a Asambka declara solemnemente en
quanto esta en sw facultades y como on voto 
emanado del mas justo reconocimiento, que los 
guerreros que en U inmortal jornada de Uoyac» 
destruyeron la fuerte* de nuestros tiranos, boH 
L ib e r t a d o r e s  d s  l a  N u e v a - G r a n a d a .

2.® Decreta al Eicm o. Señor Presidente y 
General en Gefe de los Exércitos de la República, 
S im ó n  Boeivar, un triunfo solemne, y un* 
Corona de Laurel, que le sera presentada 4 
nombre de la  Ciudad por una Diputación de 
Señoritas J6venes. Otra corfiision arreglara les 
preparativos y solemnidades necesarias.

3.* Todos los individuos que se hallaron er. 
aquellagloriosa Batalla,y los ilustres heridos que 
por haberlo sido en las precedentes no pudieron 
combatir en la última, llevaran por insignia al 
pecho una Cruz pendiente* de una colonia verde 
con el m ote: BoyacH. Las del Excmo. Señor 
P r e s id e n t e  y de los Señores Generales de Di- 
visión, A n z o a t k o u i,  S a n t a n d e r , y Soublett#  
serán de piedras preciosas, las de toda la Oficiali­
dad, de Oro ; y las de los Soldados de Plata.

4.-° Brao del Dosel del Cabildo de la Ciudad, 
sera colocado un quadro emblemático, en q*e se 
reconocerá la L ib e r t a d  sostenida por el btaaa 
del General B o l ív a r , y a sus lados estaran tam ­
bién representados los tres Señores Generales de 
División ya mencionados.

5.° Para eterno monumento de aquel in­
mortal servicio, y del profundo reconocimiento 
de este Pueblo, se levantara una columna en 1* 
entrada pública de S. Victorino. Alli será ins­
cripto en el lugar mas eminente el nombre del 
General B o lívar, y luego el de todos los Héroes 
que combatiéron en Boyaca.

6 .° El dia siete de Agosto de todos los años, 
se celebrara el glorioso aniversario de aquella 
jomada.

7.° Las circunstancias y la necesidad de acce» 
der a los justísimos y generales deseos, nos au* 
torizan para anticiparnos a dar estas pequeñas 
muestras de nuestra viva gratitud. Pero • 
su tiempo las elevarémos a la Asamblea general 
de la Nación quando se reúna, para que se 
digne sellarlas, como esperamos, con el augusto 
y perpétuo Sello de su ratificación.

_ Y sancionados por unanimidad, como queda 
dicho, los precedentes artículos,. se levanto la 
Sesión, firmando esta Acta para su constancia los 
que concurriéron, en el Colegio Mayor de S, 
Bartolomé de Santaféa 9 de Setiembre de 1819, 
y^9° déla República.—JátéTiburcío Echeverría, 
Gobernador Político.— [ Sig uen lasfirmas de todot 
los Magistrados, y  del resto de los que componían 
la Asamblea.]

Esta Acta fué pasada al Excmo. Señor Pre­
sidente con el siguiente Oficio:

“  E x c m o . S e Ho r  - Persuadido de que a los habitantes 
de^ esta Provincia no faltaba mas que la ocasion de hacer 
brillar sus sentimientos de gratitud hacia VJE. y  su Exér­
cito L ibertador por los heroicos servicios de que e« deu­
dora toda la Nueva-Granada determiné convocar los 
Tribunales, Corporaciones, Prelados y  Notables de la Ca­
pital para el dia nueve del corriente. Verificada la 
reunión, se llenó su objeto en lot térmicos que indica la 
Acta <^ue elevo á manos de V .E ., para que sirviéndose 
prevenir se im prim a y circule su renultaao, presentemos 
al Universo esta pequeña efusión de nuestro eterno reco­
nocimiento. Dígnese V Ju  aceptarla á nombre de esta 
Provincia, y  perm ita el uso de la Cruz de que habla el 
artículo tercero, disimulando la pequenez de los actos 
consagrados al m érito y  virtudes de V JE., comparados 
con nuestra deuda, nuestra g ratitud , y  nuestros deseos. 
Dios guarde á V.E. muchos anos. Santafé Setiembre 1S 
de 1819—9.°—Excmo. Señor— José Tiburcio £cJievcrriun 
Gobernador Político.—Excmo. Señor Presidente de la 
República.”

Su Excelencia dí6 al Gobernador la siguiente
contestación:—

“ Qunrtet-general de Santaféa  17 de Setiembre de 1819. 9.n 
—S I M O N  B O L I V A R , Presidente de la PcpúbUca f 
Capltan-Generul de los Ejércitos de Venezuela y  de la 
Nueva-Gran a da, <£c. < ĉ. <£c. —A l Señor Gobernador Poli• 
tico de esta Provincia.-—El Exército Libertador acepta con 
transpone les sentimientos j  demostraciones de gratitud



que á nombre de esta Provincia me ha transmitido V A  
en su Oficio de 15 del corriente. El exterminio de loi 
tiranos y ia libertad de los Pueblos oprimidos siendo el 
único objeto y  ambición del E ié rc ito  L ibertador, son 
tam bién la úni ca recompensa á que aspira. Asi, él se 
halla satisfecha con haber hecho desaparecer á  los Opre­
sores de esta bella porcion de nuestro Continente, y  con 
haber repuesto en sus derechos y restituida á la dignidad 
de hombres a  los Granadinos que por tras años habían  
sido degradados de ella. L a g ratitud  y  reconocimiento, 
que ha manifestado el Pueblo de Cundinamarca p o r su 
L ibertad , ha multiplicado sin embargo nuestra satisfac­
ción, y  es en testimonio d e  ella, que perm ito el uso de 
la  C ruz decretada en A cta del 9 á favor de los Vencedores 
d e  Boyaci. Este permiso será provisional, como lo es su 
institución, hasta que el Congreso General la apruebe, 
reform e, 6 anule. D e todos modos los sentimientos del 
virtuoso  Pueblo de Cundinamarca ácia sus bienhechores 
le  harán un honor eterno, y  se conservarán indelebles en 
nuestros corazones. I)ios guarde á V.S. muchos años.us 
S O L I  y A R .^ n E s  cópia de su o r ig in a l.=  ̂ amon Ortiz, 
Secretario.”

£1 Gobernador Echeverría dio en conseqüen- 
cia las disposiciones necesarias para la pronta 
formacion de las Cruces, y  con preferencia de las 
que debian ofrecerse a Su Exea, el General Bo- 
í i v a r , y  a los dos Señores Generales de División 
Anzoategui y Santander, que estaban presentes. 
Destinóse para la festividad del Triunfo el día 
diez y ocho del mismo Setiembre, y aunque el 
tiempo era demasiado corto, los inmediatamente 
encargados de los necesarios preparativos, y todo 
el Pueblo emplearon en la execucion un zelo y  
actividad muy recomendables.

Llegó el dia del Triunfo. Su Exea, con sus 
Oficiales y Exércíto se trasladaron desde las dos 
de la tarde a la entrada de la Ciudad en la Pla­
zuela de San Diego. Allí se le había preparado 
«na Casa adornada con gusto y decencia, donde 
debía aguardar. El Señor Gobernador Político, 
Echeverría, que presidia a esta función a nombre 
de la Ciudad y su Provincia se reunió en la plaza 
mayor a las tres de la tarde, con los individuos 
de todos los Tribunales Seculares y Empleados, 
y los particulares que concurriéron en grande 
numero. Todos venían vestidos de gala, y 
montados sobre sobervios caballos adornados de 
ricos y preciosos jaeces. Inmediatamente siguie­
ron en buen orden acia San Diego. Alli ya 
estaban formadas en dos alas todas las tropas 
compuestas del batallón de Granaderos de la 
Guardia de Honor del Excmo. Señor Presidente, 
del de Rifles, y del de la Legión Británica. 
Habiéndose hecho alto, el Señor Gobernador 
Político, acompañado del Señor Presidente de 
la  Alta Corte de Justicia, se adelantó acia donde 
estaba Su Exea, y echando pié a tierra le invitó 
a que marchase. En efecto el General B o l í v a r  
montó inmediatamente a caballo, y comenzó el 
paseo triunfal en la manera siguiente :

Quatro Clarines rompían la marcha anun­
ciándola con sus toques. Seguían ocho batidores 
despejando el trásito, luego los Porteros del 
M ay Ilustre Ayuntamiento de la Capital y de 
la  A lta Corte de Justicia; los particulares y 
personas notables venían despues en mucho 
aumero, y todo el acompañamiento formaba dos 
alas por el centro de las calles. Veíanse a la 
izquierda el Señor Procurador del mismo Ca­
bildo, los Señores Regidores y Alcaldes Ordi­
narios; y a la derecha los Señores Ministros del 
Tesoro público, los Empleados en la Casa de 
Moneda, los individuos del Tribunal de Secues­
tros, y del Tribunal de Cuentas, con los Señores 
Superintendentes de la misma Casa de Moneda, 
y Director General de las Rentas, luego los 
¡Señores Fiscales y Ministros de la A lta Corte de 
Justicia, y el Señor Gobernador Político ; todos 
segua el orden en que van expresados.

Despues de este brillante cortejo se descubría 
al Excmo. Señor Presidente, S im ó n  B o l ív a r , 
en medio de los dos Señores Generales de Divi­
sión J ó se  A n z o a t e g u i y F r a n c is c o  d e  P a u l a  
S a n t a n d e r ,  rodeados de los Secretarios, del 
Estado-Mayor-General, y de sus Edecanes. Cer­
raban la tnarcha los cuerpos militares que iban 
reuniéndose y formándose en columnas, con­
forme se adelantaba el acompañamiento. La 
marcha era lenta y magestuosa; un golpe 
armonioso demusica guerrera,llevaba a los cora­
zones la admiración, el respeto, y un entusiasmo 
inexplicables.

Las calles de todo el paseo estaban aseadas, 
blanqueadas, y pintadas de antemano con sime 
tría y belleza. E l precioso damasco en sus 
diversos colores adornaba las puertas, ventanas 
y balcones de los edificios, que estaban colma 
dos, asi como las calles, de un Pueblo inmenso.

Siete arcos triunfales de bastante elevación, y  
adornados con una magnifica sencillez, estaban 
erigidos a proporcionadas distancias en el espacio 
que debía recorrerse. Unos estaban vestidos de 
color encarnado, otros del amarillo, del azul, 
del blanco, y otros eran tricolores. Tenían tres 
puertas, por la mas grande y elevada que que­
daba en el centro, entraba únicamente el Ge­
neral Triunfante, y por las otras dos pasaban 
todos los demas.

Desde que el Triunfador comenzó a entrar en 
la ciudad no cesó un instante la inmensa mul­
titud espectadora de repetir mil, y mil vivas 
gloriosos : “  Viva e! grande B o l ív a r — viva el 
Héroe á quien debemos nuestra felicidad,— viva el 
inmortal Exérato de nuestros Libertadores,” erar, 
las expresiones que por todas partes resonaban ; 
una lluvia incesante de flores caía sobre las 
cabezas del General en Gefe y de sus Ilustres 
Compañeros de Armas. Ellas eran arrojadas 
desde las ventanas y balcones,por las manos de 
las D am as; al mismo tiempo un vivísimo repi­
que de campanas en todos los Templos, aumen­
taba el gozo y el aplauso universal. Se veía 
con admiración y agrado, que todo el mundo 
buscaba con los ojos al Héroe, y que a muchos 
de los expectadores, reconociéndole, se les esca­
paban lagrimas, efectos del reconocimiento y 
excesivo placer que les causaba su vista. De 
esta suerte fué reeorrido el espacio del paseo, 
desde San Diego hasta el Convento de San Agus­
tín, y desde este por la calle del Monasterio de 
Santa Clara hasta la Plaza Mayor.

Concluido el paseo, todos los concurrentes sin 
perder su lugar, echaron pié á tierra, y siguié- 
ron llevando al Triunfador al Templo principal. 
Era aquí, que le esperaban, y que saliéron a 
recibirle el Prelado Eclesiástico y su Cabildo, 
con el Clero, los Rectores de la Universidad y 
de los dos Colegios, los Prelados de las cinco 
Ordenes de Religiosos de la Ciudad, y los Sín­
dicos de los Monasterios de Religiosas. El 
General y todos los asistentes se prosternaron a 
tributar sincéras adoraciones á la Divinidad 
Tutelar del Universo. Se oyeron un solemne 
Te Deum, y otras preces en acción de gracias. 
El Héroe daba como siempre un hermoso exem- 
plo de sus cristianas virtudes, con su recogi­
miento y profunda: veneración, de que se le veía 
revestido en este acto sagrado; al mismo tiem 
po, un canto grave y lleno de magestad, la 
multitud de personas venerables que cubrían 
aquel vasto pavimento, y la religiosa atención 
que se observaba en sus semblantes, inspiraban 
cierto respeto irresistible en esta función augusta.

Apénas terminada, fué conducido otra vez 
el General a la Plaza Mayor. Veíase en el 
fondo de esta una especie de grande anfiteatro, 
aunque de figura sexagona. Su pavimento al 
forabrado, se elevaba quatro piés sobre la tierra. 
Seis Estatuas colocadas sobre otros tantos pe­
destales, se elevaban en cada uno de los ángulos 
que terminaban la superficie ; eran de estatura 
regular, y representaban con ingénío y propie­
dad, tanto por sus vestidos, como por su actitud 
é insignias, las principales y eminentes virtudes 
del Héroe a quien eran consagrados estos 
homenages ; el valor, la piedad, la constancia, 
la libertad, &c. eran alli fácilmente reconocidas.

Subíase' por cinco gradas. A  su cabeza 
estaba elevada una especie de Dosel magnifico 
y gracioso, debaxo del qual debia tomar asiento 
el Héroe, y a sus lados los dos Señores Generales 
de División. Habiase también preparado un 
grande número de decentes Sofaes de Damasco, 
que colocados por un vasto espacio, formaban 
un circulo que iba a terminar en las gradas. 
El estaba ocupado por todas las Damas convi­
dadas a esta función, y que concurriéron vestí 
das con la gracia y primores de su sexó. Se 
notaban a l l í  con placer las madres, las viudas, 
las hermanas, y las huerfanes de los que 
habían sido sacrificados a la barbara ferocidad 
del Español en los patíbulos, ó  en los campos 
de batalla. No faltaban quienes tuviesen la 
inexplicable dulzura de contar entre los Héroes a 
quienes se tributaban tan tiernos homenages, a 
sus hermanos, a sus maridos, o a sus hijos ; y 
se puede decir que esta función era mas bien la 
festividad de los corazones, el triunfo de la 
sensibilidad.

Habiendo ocupado sus sillas los tres Señores 
Generales, se oyó un golpe de música mny agra­
dable, y voces dulces y flexibles, cantaron una

(M i en tenor d d  Héroe Bomvae, y  anMoga al
acto que iba a succederse. Veinte Señoritas, 
todas en lo mas florido de su primavera, bellas 
como la rosa que acaba de abrirse, y sacadas 
de entre las familias mas beneméritas, estaban 
ya sobre el anfiteatro, vestidas de género de una 
blancura esquisita, y adornadas con toda la 
sencilléz y elegancia de las gracias. La Ciudad 
habia sabiamente resuelto que la Corona cívica 
y las Cruces, fuesen ofrecidas por medio dé 
días. Homenages nacido# del amor y del reco­
nocimiento mas Vivo, no pftdian ser ofrecidos 
por roanas mas dignas que las de estas tempra­
nas hermosuras, sobre cuyas frentes se veíaa 
reinar el pudor, la inocencia y la virtud. ÉHat 
llevaban en un rico ceftillo de plata, bellamente 
adornado de flores, y qne pendía de cintas 
verdes, amarillas, y encarnadas, la Corona d* 
Laúrel y las Cruces consagradas a los Señores 
Generales.

Para ofrecerlas, habiéndose suspendido por 
algunos instantes «1 canto, la Señorita Dolores 
Vargas, que precedía a las otras, dirigiéndose al 
Héroe, dixo:

“  I l u s t r e  G e n e r a l  : H ite Pueblo reconocido ignora 
hoy el len^uage de su reconocimiento. Vuestros servW 
cios son ilimitados. Hemos salido de repente de Id» 
horrores de la mas ignominiosa esclavitud, para ver íS 
dia de nuestra felicidad y  nuestra gloria. Desaparecido*  
las proscripciones, lo* patíbulos y  todo ese horrendo con» 
¡unto de males, con que á cada instante nos atormentaba 
el ícrbz Español. Ya no verémos arrancar de entre d ú o »  
tros brazos á nuestros padres y  i  nuestra* hermanos? 
ya no oirémos el ignominioso ruido de sos cadenas, ni le*  
verémos cam inar para el Cadahalso. ; Y todo esto i  v o s  
lo debemos, 6 grande G eneral ! Ese t>razo beróico, t ifl 
valor y constancia sin exempló, son los autores de nuestra 
felicidad. Nada tiene este Pueblo con que premiar digna» 
mente tan insignes beneficios, y  los debidos i  toda vuestra 
Oficialidad y E xérc ito : qualquier homenage es inferior 
á tan to  m érito. Pero generoso y  magnánimo Como sois, 
aceptareis gustoso este pequeño tributo . Nuestros padre*, 
nuestras madres, nuestros hermanos, y  todos los dichoso» 
habitantes de esta Ciudad y  Provincia, nos. mandan i  
ofrecéroslo. El contento no cabe en nuestros co razo n es  
viéndonos encargadas de Un alhagiieña comision. 
esta Corona de Laurel de que vamos i  o rnar vuestras 
sienes, este escudo que será siempre una insignia del valor 
que le supo grangear, la columna que erigida en «na  en­
trada publica, debe llevar i  la última posteridad la tierna 
memoria de vuestros hechos inmortales, y  en fin, t í .  
quadro en q r c  se represente nuestra querida L ib e rtan  
sostenida por vuestro invicto esfuerzo, serán al ménes ua, 
mouumento eterno de  vuestra gloria y de nuestra g ra­
titud. Recibe, pues, esta limitada demostración que p o r  
medio de nosotras o* tr ibu ta  un Pueblo entregado al m »  
vivo transporte.”

Inmediatamente tomó la Coror.a de Laúrel 
y la pusó sobre la cabeza del Triunfador ; al 
mismo tiempo una de las que las seguían tomfr 
la Cruz y se la brindó prendiéndola al pecho; 
míéntras tanto otras dos hacían lo mismo coa 
las destinadas a los dos S.S. Generales Anzoa­
tegui y Santander: y el canto, la música, el ge. 
neral regocijo y aplauso, enajenaban todos los 
corazones, y ofrecían un espectáculo el mas 
grandioso y tocante.

El Héroe no pudo resistirse al poderoso iók 
pulso que hizo sobre su esquisita sensibilidad. 
Tomó la voz: el mismo entusiasmo se la hacia 
tan penetrante que se le oía desde todos los 
ángulos de la Plaza. Seria imposible repetir 
esas expresiones vehementes y llenas de fuego 
con que arengo al Pueblo. No es fácil imitar 
esa energía y eloqüencía que le son tan fami­
liares. Colmó al Pueblo de elogios, le mani­
festó quan digno era de ser libre, protestó que 
no era á su valor, ni a sus esfuerzos, sino á los 
de los Generales que tenia a sus lados, a sus 
Compañeros de Armas, a su Exército, que se de­
bían las inmortales acciones que en ¿1 se alaba­
ban ; y despues de haber expresado quan gratos 
le eran los honores que le tributaban, pomo 
vi virian eternamente en su pecho, y como pro. 
curaría merecerlos con su perpétua consagra, 
cion á la defensa del país y exterminio de la 
tiranía, se quitó la Corona, y la pusó alter­
nativamente sobre las cabezas de los dos Señores 
Generales Anzoategui y Santander, diciendo 
que ellos eran los que las tenían merecidas. 
Estos sublimes 6 inimitables rasgos de modera­
ción, acabaron áe exaltar los ánimos de todos los 
concurrentes ; no era posible reprimir las lágri­
mas— ; lagrimas dulces vertidas por la causa 
mas interesante y mas dichosa que nunca vit» 
pueblo alguno ! E l mismo Héroe no pudo 
retenerlas ; mil veces se viéron sus ojos y SU 
semblante humedecidos.

Entonces con orden fueron acercándose el 
Señor Gobernador Político, la A lta Corte de 
Justicia» F l Señor Provisor dei Arzobispado



«Mí «U Venerable Cabildo y  ClA-O, el Superin-1 
tendente Director de Hacienda, el de la Casa 
de Moneda, el May Ilustre Cabildo, el Tribunal 
de Seqüestros,. los Rectores de la Universidad 
y Colegios, los Prelados de los Conventos, y 
los Síndicos de lós Monasterios de Monjas. 
Cada uno según el órdén expresado manifestó 
ál Héroe pót medio de discursos enérgicos y 
pronunciados con la it-resistible eloqiiencia del 
eorazon, la justicia de aquellos homenages y 
los trias vivos sentimientos de gratitud.

Nos difundiríamos demasiado si en bn papel 
de la naturaleza del presente hubiésemos de 
transcribirlos todos. Para que se fortoe idéa de 
la  naturaleza de estas arengas, bastara insertar 
las tres siguientes—El Señor Gobernador Po­
lítico di-so;

m£xcm o. Seño* : No hay un place* mas grande y  mas ' 
©uro en la naturáleza que hacer tin beneficio, ó recom­
pensarlo. L is  glorias de todos los héroes de !a guerra  
4esde U  priiñera  époci de la historia quedan obscurecí 
das» si •e com paran con Ioí grandes bienes que han dis­
pensado á  sus semejantes; y  el eorazon humano pareco 
que ha llenado el objeto esencial de su creación, q tando  
Complacido en sus propios hechos fíente una gran por 
cion de  la felicidad que ha participado i  tos demás : elics 
á lce, estaban rodeados, sumergidos y  llenos de calaira 
«¡ades y m iserias: yo los he libertado de e llas: yo soy i  
instrum ento de su felicidad. Acaso este sublime senti ­
m iento es la obra maestra del eorazon del hom bre, y 
ninguna o tra  áccíoñ puede disputarle la primacía. Parí; 
é iedif éou e iic titu d  la Satisfacción interior de V.E. x- 
« ird rnos libres, y  la nuestra eu estos momentos precioso», 
era  necesario poder presentar á  un solo golpe de vis!» 
fódóS los males qué nos ha causado él despotismo Español, 
y  toS bienes que. disfrutamos y  debemos a  lo* héróicos 
sacrificios de V J Í . , y  su Exéreico L ibertador. Hechos 
el blanco del furor de nuestros tiranos, parece que nuestro 
destino era sufrir i  la  veü tooas las Calamidades, todas la 
aflitcioiiés y  -padecimientos.de la hum anidad, sin esp& 
ranza de terminarlos, sino guando VJE. pudiere dirigir la 
operaciones de la guerra acia nuestro p^it realizaudo guf 
deseos de dar la libertad i  esta grande y bella porcfcn 
de la América del Sur. Nosotros no teníamos ua  derecho 
i  nuestro honor, á  nuestras vidas y  propiedades: Sin 
P atria , y sin Leyes, solo eramos comparables á los escla 
vos de la antigua Roma. Todo, todo lo debemos al va&r 
i  las Virtudes, a los inmortales esfuerzos de V .E ., de liis 
esclarecidos Señores Generales de División, y de los Va 
lieatís y  Bravos M ilitares qué á las órdenes inmediatas 
de V .E. han presentado en la Campaña reciente hecho 
Capaces de obscurecer los mas brillantes de los tiempo 
heroicos. l ío , no debió Tebasm as á Epaminondas, Ate 
ñas, á Temístocles, ni Roma á Camilo, que la Nueva 
C rauada i  V.E. y  su Exército Libertador. Sus oxtraorOi 
parios servicios son mayores <jue todos los honpres y 
premios,, y  la gratitud  del Ptleblo Granadino excede... 
U*Aa expíeeion. A rrtbactdo, da lo» ardiente» tiestos a 
M anifestarla, ha decretado á V.E. un triunfo debido i  sus 
yictorias, una Corona á su valor, una C ruz á sus virtudes 
m ilitares, y una columna a su iumortalídacT. Dígnese V E 
aceptar esta pequeña ofrenda, concediendo a nuestro nom 
bre la de la C ruz a lós Señores Generales, Oficíales y  Sol 
dados á quienes está dispensada; y  viva V. E. eternamente 
persuadido que sí sus hechos no tienen modelo, nuestra 
g ra titud  es ilim itada; que en nuestras mas remota» 
generaciones se oirá su nom bre inm ortal con la admira, 
«ion y  respeto que los de W ashington y Franklin en nues­
t ro  N orte, y  que nada será mas grato al Pueblo de Gra 
nada que la memoria de su ilustre L ibertador.”

El Señor Superintendente, Director Luis E. 
Azuola, habló asi

“  Ciudadano General:—Tum ultuariam ente ofrecidas i  
mi imaginación todas las idéas que una alma grande, como 
la  de V.E. debe inspirar, recorro por sus virtudes, y cada 
una de ellas se disputa, para ser encomiada la preferencia. 
V a lo rea  la cam paña, impavidez en los riesgos, clemencia 
con los vencidos, generosidad con los enemigos, defe­
rencia ,-adrado , L iberalidad . . . Yo me pierdo, Señor, 
y  necesitando V.E. para ser dignam ente elogiado de 
un  nuevo Plinio cóm o-Trajano, como M arco A urelio de 
iin Apolonio, dexo a lo mas sublime de la eloqüencía, lo 
que no puedo expresar.

¿ Porqué como m edir ni valorar los bienes que V.E 
ha tímido a la Capital y Provincias de la JMueva-Granada 
siendo inexplicable el abismo dentales en que yacía ? La 
«omraposicion de aquellos con la L ibertad de estos, pueden 
ofrecer al m undo el term ómetro de nuestra felicidad  * 
Bias de ningún mudo la medida de nuestra g ratitud .

“  Débiles manifestaciones al ofrecer á V.E. una Corona, 
cuyes Laureles m archita el qlvido, y  á su inm ortal me- 
■n>or:a una columna qye desmorona el tiempo, son nuestros 
corazones el mas justo 6 indeleble monumento de vuestro 
augusto nombre. A llí conservaran el de B o l í v a r  las 
m adres, cuyas lagrimas enjugó vuestra generosa mano en 
•u  desconsolada viudéz : A llí el nombre de B o l í v a r  en 
el pecho de las Esposas desgraciadas, al ver restituidos á 
tu s  brazos á sus desterrados m aridos: allí en el eorazon 
y  lib ios de los niños, cuyas primeras articulaciones serán 
pronunciando el nom bre de B o lív a r  : allí finalmente en 
¿as sensibles almas de todos los Empleados en la Hacienda 
Publica, que hoy reciben sin lágrimasn: dolor el sustento 
q u e  la generosa mano de V J2., que el H éroe L ibertador 
* s  proporciona.

' V i v i d ,  pues , ó  G ran B o l í v a r : v i v i d  siempre 
finís y  victor¿oso, y  q u e  el Cielo os conserve para con­
lóelo de u. hum anidad afligida, y  d e f e n s a  d e  la Nueva- 
G ranada.

“  Y vosotros valientes Guerreros, dignos instrumentos 
de nuestra L ibertad , seguid vuestro» pasos al glorioso 
J  emplo de la fama, sin perder de vista á este exemplar 
de l h.eroismo, á este Proto typo de  las v irtudes,á  B o l í v a r  
«  M a g n ia iso , el G enercto, «1 G rande.”

El Señor Presidente del Tribunal de Se- 
qtiestros, D r. Vicente Azuero, se expresó de esta 
suerte

“ S e ñ o r < Q u f  p o d rí yo deciros digno de vuestra gloria? 
El mayor de lo» bienes e» la L ibertad, y  el ma» grande 
de lo» hombre»' e1 que sabr conquistarla para los otro». 
Entre el ruido de nuestras cadena», nosotros oíamos decir, 
B o l í v a r  vive, y  nuestras esperanzas renacían. Nuestros 
compañeros caminaban i  los cadahalsos; pero al m orir, 
ellos llevaban c t dulce Consuelo de deaar uu tan insigne 
vengador.

“  j Kombre singular! nada hay de Comparable á vues­
tro  m érito. Aníbal abandonado de (u Patria, y  bus­
cando cu Reinos extraños los medios de preservarla. 
Cincínato y  Fabricio abdicando ia  om nipotente dicta­
dura, T ra ib u lo  y  Pelápidas despedazando las cadenas 
de tu s Conciudadanos , no igualaron vuestro valor, 
vuestra constancia, vuestra moderación.

“  Con muchos, ó con pocos recursos, i  ta cabeza de 
an  E té rc ito , ó sin un Soldado, coronado de triunfos, ó 
viendo á vuestra Patria Cubierta de opresores, siempre 
trabajais por su salvación, sois el mas firme escudo de su 
libertad, siempre sois grande. Los destinos de Venezuela, 
y ta Nueva-Gránada, están encadenados con los vuestros. 
M iéntras B o l í v a r  exista, existe la República. Al lado 
de estaglpria, ¡quan viles me parecen los cetros, la» 
toronas, loi impérios!

1,1 | Guefréro inm ortal! vuestro nom bre, ya inmenso 
<vr¡r, va i  ocupar la admiración y el asombro de la pos­
teridad: el tiempo soló se avanzará para aum entar vuestra 
grandeza. Esté nombre augusto vá á  inscribirse sobre 
una ttulom ra- nunca se gravará en ella o tro  mas digno. 
Ella se destruirá,, y vuestro» hechos vivirán siempre. 
M ientras haya un hombre libre sobré la tierra , el nombre 
de Bo l iVAb sonará dulcemente, j  nuestro» últimos nietos 
ptaQtridut Todavía de reconocimiento, le ofrecerán i  su* 
lujos como el mas belio exemplo, que im itar.”

El General Bquvar contestaba en particular 
a cada ano con tanta propiedad, dulzura, y elo- 
qüencía, que causaba asombro a los especta­
dores sü mucha facilidad en producirse, y a cada 
paso eran enternecidos por suspatét icos discursos.

Luego que las Corporaciones y Estamentos de 
U capital hubiéron concluido estos cumpli­
mientos, pasó S. E . con toda la coínitiva a la Casa 
en donde estaba preparada otra clase de obse­
quios. Entróse a un grande Salón bien ilumi 
nado, donde estaba dispuesto un refresco esqui­
s to , abundante, y magnifico. Aguas refres­
cantes de diversos gustos, dulces los mas gratos 
y delicados, trabajados en mil formas, y figuras 
particulares, pastas agradables, vinos deliciosos, 
fueron servidos a las Damas y demas asistentes 
con finura y decencia. Durante el refresco 
volvió a oírse un Concierto arrebatador de mú­
sica, y cantos nuevos en alabanza de los Héroes 
que triunfaron en B o y a c a . L a satisfacción, la 
mutua confianza, una alegría general, se veía 
brillar en los semblantes.

Trasladaronse despues los asistentes a la Sala 
¡estinada para el bayle. Ella tenia una exten­
sión proporcionada al extraordinario concurso 
iquella noche. Estaba adornada con esplendor 
y profusión. Su pintura imitaba al natural un 
hermoso "Jardin. Espejos, arañas del mas es- 
quisito cristal, preciosas laminas de los mas 
ingeniosos dibujos y gravados, una iluminación 
simétrica y abundantísima hermoseaban este 
lugar, y llevaban a los corazones el enagena- 
miento dé la mas pura alegría. A  la testera de 
la Sala se elevaba un magestuoso Dosel. Dos 
genios hechos con el último primor y propiedad, 
y colocados a derecha é izquierda, levantaban 
con la una mano un cortinage tricolor de rico 
damasco, y con la otra sostenían las Armas de 
ias Repúblicas de Venezuela y la Nueva-Gra­
nada. Debaxo se descubrían tres suntuosas 
sillas, donde tomaron asiento los Señores Gene­
rales. La floreciente y vivaz juventud de 
ambos sexós, se veía aquí reunida, y el corazón 
y la fantasía experimentaban a cada paso las 
üias agradables sorpresas. El W alz, la Con­
tradanza, los Minuetes, todos los bayles acostum­
brados, se executaron con primor y gallardía. 
Dos diversos Conciertos sostenían sin interrup­
ción una música alegre, variada, y deliciosa. 
En el intermedio de esta función, fué servido un 
magnifico ambigú; y de esta suerte concluyéron 
el dia y la noche mas solemnes, y mas festivos 
que nunca habia visto esta capital.

La mañana del dia siguiente fué consagrada 
atribu tar nuevas gracias al Dios Omnipoteote,
autor de las Victorias y de la Libertad__ S.E.
y toda su lucida Oficialidad, los Tribunales, 
Corporaciones, y un grande número de parti 
culares de ambos sexós, concurriéron a esti- 
Religioso acto. Un Orador eloqüente, bien 
conocido en la Nueva-Granada por sus austeras j 
y sublimes virtudes, el venerable Ministro del I 
Santuario en quien este pais ve hoy reproducidos i 
los Ignacios de Loyola j  los Crisostozr.os, el

i Doctor Ciudadano Francisca M argnllo, pfo- 
nunciá un discurso expresivo y enérgico, lleno 
deesas sublimes imágenes, de esas alusiones a la 
Historia Sagrada que le son tan familiares, en 
qne persuadió, que todos los Gobiernos eran 
una obra del muy Alto, que él nos prescribid 
su obediencia, y que estos serian eternosmiéntras 
fuesen z p I o s o s  protectores de iar Santa Religión. 
Ños exhortó k obedecer al presente, como legí­
timamente establecido, é hizo al Cielo profun­
dos votós por su felicidad y permanencia.

Tal es el débil y ligero bosquejo que pued« 
hacerse del dia grande en que se reunió este 
Pueblo para celebrar las glorias de su querida 
Libertad, para tributar himnos á su inmortal 
Libertador. Su memoria sin duda sera eterJia. 
Porque ¿ qué objeto ni mas lisongero, ni ma* 
augusto puede atraerse los transportes de nin­
guna Nación? Esos magnificos juegos de Olim­
pia a donde toda la Grecia reunida concurría 
a admirar y a disputarse los premios del valor, 
del ingenio y la destreza, pualiéron ser mas 
esplendidos; pero nunca causar sentimientos 
tan vivos y generales. Aqui verdaderamente 
ninguno era un mero expectador j cada Ciuda­
dano, cada madre de familias, cada individuo, 
binante de su pais, tenia una parte activa en 
esta escena ; todos eran principales interesados. 
Asi se viéron con placer en aquellos dias, ex­
tinguidas las antiguas enemistades, una recipro­
cidad y fraternidad admirables entre los Ciuda­
danos ; todos estaban animados de las mismas 
idéas, todos eran inflamados por el vivificante 
fuego de la Patria. ¡ Manes ilustres de los Torres, 
de los Camachos, de los Robiras, y de tantas 
otras victimas gloriosas !-~.¡ qué no hubieseise.xis- 
tido en estos dulces momentos!— ¡qué no hu ­
bieseis dividido con nosotros estos gratos pla­
ceres ! Pero es sobre vuestras cenizas, es sobre 
los mismos lugares de vuestros sacrificios, que 
hoy se entonan los cantos de la Libertad, y que 
se celebran los triunfos de nuestros guerreros. 
Esas maxímas luminosas que en otro tiempo 
nos inspirasteis, están gravadas en nuestros 
corazones. Son vuestros hijos, vuestros amigo;, 
vüestros discípulos quienes hoy están armados 
del Canon y la Espada para vengar vuestros 
ultrages, para inmolar a vuestros asesinos, y para 
eternizar la memoria de vuestros claros nombres.

D E C R E T O .
El Soberano Congreso teniendo'presente la 

Acta de la Asamblea de Notables de Santafé de 
Bogotá, eti que concedía distinciones particu­
lares a losVencedores de B o y a c a , y los honores 
del Triunfo al Héroe Libertador BOLIVAR, 
la solicitud de aprobación hecha por la misma 
Asamblea, y  el informe de una Comision Es­
pecial ) ha venido en decretar^ y  decreta la 
siguiente
Art. 1.°—Apruebase del modo mas solemne 

todo lo acordado, y determinado en 9  de 
Setiembre del año próximo pasado por la 
Asamblea de Notables de Santafé de Bogotá, 
concediendo distinciones particulares a los 
Vencedores de Boyaca, y los honores del 
Triunfo al Héroe que lo¡> mandaba, Simok 
B o l ív a r  :

2 .°—Declarase a la Asamblea, misma Bene­
mérita de la Patria, por el zelo é interés que 
ha mostrado en honrar, y distinguir a sus 
Libertadores:

3.°—Declarase que todos los que emprendieron 
la Campaña en que se han libertado las prin­
cipales Provincias de la Nueva-Granada, ó han 
tenido parte activa en ella, son acreedores a un 
testimonio del reconocimiento Nacional, que se 
determinara por Decreto especial. Tendralo 
entendido el Supremo Poder EíecutiVo, y 
dispondrá lo necesario a su cumplimiento. 
Dado en el Palacio del Soberauo Congreso, 
Capital ale Guayana, 3 de Enero de 1820,10.° 
—El Presidente del Congreso — Francisco 
Antonio Zea— El Diputado Secretario— Diego 
de Vallemlla.
Palacio del Gobierno, Enero 4 de 1820.— 

Cúmplase, publiquese, y comuniqúese a quienes 
corresponde— F r a n c isc o  A n t o n io  Z e a — Por
S.E. el Vice Presidente de la República.— El 
Ministro del. Interior—Diego Bautista Urbaneja.



D E C R E T O .
£1 Soberano Congreso deseando dar al Gefe 

y  al Exércíto Libertador de'Cundinamárca un 
testimonio del reconocimiento N acional; ha 
Tenido en decretar, y decreta lo siguiente 
Art. l . w—El General B o l ív a r  queda condeco­

rado con el Titulo de L ib e r t a d o r ,  de que 
usara en todos los Despachos 7  Actas del 
Gobierno, anteponiéndolo al de P r e s id e n t e , 
y lo conservara como una propiedad de gloria 
en qualquier otro destino, y en el retiro 
mismo de los negocios públicos :

2 .*—Su Retrato sera colocado bazo el Solio del 
Congreso, con esta inscripción em letras de 
O ro : “ B o l ív a r , L ib e r t a d o r  d e  C o l o m b ia , 
P a d r e  d e  l a  P a t r ia ,  T e r r o r  d e l  D es­
p o t is m o . ”  Y mas abaxe en pequeños carac­
teres: “  Decreta del Congreso en Angostura ¿ 6 
de Enero de 1820.”

3*—No solamente los Vencedores de Boyacá, 
sino todos los individuos del Ejército que 
emprendió esta Campaña memorable, inclu­
yendo los que perdib en el paso de los Andes, 
los Patriotas que se le reuniéron, y las personas 
que se han distinguido extraordinariamente 
en favorecerlo, sean hombres 6  mugeres, que­
dan declarados y serán reconocidos por Liber­
tadores de Cundinamárca. Sus nombres 
se inscribirán con la separación y clasificación 
correspondiente en la Columna del Triunfo de 
Boy acá, decretada por la Asamblea de Bogotá:

4.°—Los Libertadores de Cundinamárca lleva- 
Tan la decoración de una Medalla en que este 
gravado y esmaltado de roxo su nombre, y 
debaxo estas palabras : “ Cundmamárca L i ­
bertada 1819.” — Esta Medalla orlada de una 
Corona de Laurel, esmaltada de verde, será 
de Oro guarnecida de Esmeraldas para los 
Generales—de Oro sin guarnición para los 
Oficiales y Ciudadanos Empleados—y de Plata 
para los Soldados y Ciudadanos sin destino 
público. Los Militares la llevarán pendiente 
de una cinta roxa en el segundo ojal de la 
casaca, y los Ciudadanos de una cinta azul 
celeste :

5.®—Las Viudas de los Militares muertos en 
la campaña llevarán pendiente del cuello la 
decoración correspondiente á sus Mandos, 
como participes de sus trabajos y de su pa­
triotismo :

6 .c— Los nombres de los Libertadores de Cun­
dmamárca se proclamarán por bando con 
música militar y salva de artillería en las 
Capitales de Departamento y plazas fuertes, 
y  en las demás Ciudades con la posible solem­
nidad en todas las fiestas del aniversario del 
establecimiento de la República, quedando 
desde ahora inscriptos en los Libros Munici­
pales, y en todos los. Registros Públicos. 
Tendrilo entendido el Supremo Poder Execu- 
tivo, y dispondrá lo necesario á su cumpli­
miento.—Dado en el Palacio del Soberano 
Congreso, Capital de Guayana, á 6 de Enero 
de 1820— 10.9— El Presidente del Congreso 
— Francisco Antonio Zea— El Diputado Se­
cretario— Diego de Vallenilla.
Palacio del Gobierno en la Nueva Guayana 

14 de Enero de 1820.—Cúmplase, Publiquese, 
y  comuniqúese á quienes corresponda— Francisca 
Antonio Zea.—Por S.E el Vico-Presidente de 
Colombia.— El Ministro del Interior—Diego B. 
Urbaneja.

r e g l a m e n t c T  p r o v is io n a l .

El Soberano Congreso, considerando que 
xniéntras se reúne la Representación Nacional 
d e  Colombia, conforme á la  Ley Fundamental 
d e  la República, es de absoluta necesidad dar 
alguna regla general acerca, de los honores, 
sueldos, y atribuciones de los Vice-Presidentes 
Departamentales ; ha venido en decretar, y 
decreta lo siguiente
A rt. 1 .®— Los Vice-Presidentes de los Departa­

mentos de la República, Cundinamárca, 
Q uito, y Venezuela, tendrán los mismos 
honores que los Capitanes-Generales de 
Exércíto, el tratamiento de Excelencia y el 
sueldo de veinte mil pesos annuales :

2.°—Son los Agentes inmediatos del Poder 
Executivo, y los órganos de comunicación 
y execucion de las órdenes del Presidente 
en tus respectivos Departamentos, sin que

por eso quede este privado de la facultad de 
dirigirlas directamente á los cuerpos ó em­
pleados subalternos en caso urgentes y 
executivos:

3.°— Exercen en sus Departamentos la micma 
autoridad, con las mismas funciones que 
el Presidente en la República i  pero sugetos 
a sus instrucciones y órdenes. Son de 
consiguiente Gefes en todos los ramos de 
Gobierno y Administración Civil, M iliar, 
y de Hacienda:

4.°— La provisión de empleos es privativa del 
Presidente; pero por la necesidad del ser­
vicio proveerán interinamente todas las 
vacantes. Proveerán también los empleos 
subalternos, que el Presidente no se re­
servase:

5.°— No pueden conferir ningún grado Militar, 
sino por autorización especial:

6 .°— En los casos de injusticia notoria suspen­
derán la execucion de las sentencias judi­
ciales, dando cuenta al P r e s i d e n t e  para 
los procedimientos consiguientes:

7.°—Ñ o  tienen la facultad de hacer gracia a 
ningún reo- de muerte ; pero pueden sus­
pender la execucion baxo el mismo orden, y 
formalidades proscriptas al P r e s i d e n t e  para 
hacer la gracia:

8 .°— Miéntras que por un concordato con la 
Santa Sede se regla todo lo concerniente al 
Patronato Eclesiástico, los Vice-Presidfcntes 
se ceñirán á manifestar que los nombrados 
para Provisores, Prelados Regulares, Vica­
rios Foráneos, Curas Párrocos y Doctrineros, 
son ó no son de la satisfacción del G o­
bierno, para que se proceda á la posesion, 
ó á nuevo nombramiento :

9.°— Habrá un Secretario General de cada 
Vice-Presidencia, nombrado por el Presi­
dente á propuesta del Vice-Presidente. Su 
sueldo annual sera de dos mil pesos sin 
derechos ni emolumentos algunos :

1 0 .°—Habrá un Oficial mayor de Secretaria, y 
el numero de subalternos que se fuere nece­
sitando, nombrados por el Vice-Presidente. 
El sueldo annual del Oficial mayor será de 
mil pesos, y el de los subalternos de seis­
cientos, sin gratificación ni emolumentos 
algunos.

Los gastos de Secretaria se fizarán por 
el Vice-Presidente, según se necesitare.

D E C R E T O .
El Soberano Congreso ha dado él precedente 

Reglamento, mandando se publique solemne­
mente, imprima y circule en la forma ordi­
naria para que llegue a noticia de todos, y 
se observe quanto en el se previene. Tendrálo 
entendido el Supremo Poder Executivo, y 
dispondrá lo necesario á su cumplimiento. 
Dado en el Palacio del Soberano Congreso, 
Capital de Guayana, 3 de Enero de 1820, 1 0 .° 
El Presidente del C'ongreso=Fraiicisco Anto­
nio Zea .=  El Diputado Secretario^ Diego de 
Vallenilla. Palacio del Gobierno, Enero 5 
de 1820.— Executese, autorizado con el Sello 
del Estado, imprimase, publiquese, y comuní* 
quese á quienes corresponda.— El Vice-Pre­
sidente de la República— ZEA.-—El Ministro 
del In ttrio r y Justicia— Diego Bautista  Ur- 
bancja.

R E N U N C IA
Mecha •por el Excmo. Señor General en Gefe, 

J u a n  B a u t i s t a  A r i s m e n d i ,  de la Vice- 
Presidencia del Estado.

Señor: El imperio de las circunstancias, 
una ciega obediencia, y, sobre todo, el vehe­
mente deseo de servir á la Patria, fuéron los 
únicos móviles que me determinaron á admi­
tir la Vice-Presidencia del Estado, que por 
renuncia del Honorable Señor F r a n c is c o  
A n t o n i o  Z e a ,  tuvo á bien conferirme.— 
Intimamente convencido de que, para poder 
aspirar á la gloria de ser su digno sucesor, ne­
cesitaba poséer talentos, quando no iguales á 
los suyos, por lo menos superiores á los mios, 
temblé al fixar 1» consideración en' el eaorme

p « o  que iba á  descargar sobra mi* déb il»  
hombros. Sin desmayar, no obstante, par 
esta aflictiva idea, me empeñé con el mas for. 
voreso zelo, de que fui capaz, en corres poo. 
der plenamente á la distinguida confianza que 
en mi quizo depositar la Soberanía Nacional: 
y aunque no p«eda lisongearme de haberlo con» 
seguido, desempeñando los complicados ramos 
de la Administración Publica, con aquella 
sabiduría que esta solo reservada á los grandes 
p n io s , estoy seguro de la rectitud de mis 
intenciones, y de que, ansioso siempre de 
acertar, el interés de la República ha sido la 
norma de mis operaciones, y el ebjeto prin­
cipal de mis desvelos.

Despues de diversos acontecimientos, difU 
cultades, y embarazos que tube que vencer,

Sara llenar los deberes de mi nuevo empleo, 
emos tenido la gloria de ver volver á nuestra 

capital al Excmo. Señor P r e s i d e n t e ,  de re­
greso de la memorable campaña de la Nueva- 
Granada, que hará inmortal su nombre, y  
formará una época brillante en la historia de 
la América.

Ya, pues, que tenemos la complacencia de 
poséerle en medio de nosotros, me parece ser 
este el momento en que la Vice-Presidencia 
d t l  Estado se transfiera á otras manos mas 
hábiles y experimentadas que las mias. C on. 
tentó con la gloria de servir baxo las órdenes 
de tan digno H éroe con el rango y  carácter 
de General en Gefe, con que me ha conde­
corado la Nación, mi única ambición será co­
operar activamente á la destrucción de los 
tiranos.— j ¡ Feliz, mil veces, si alcanzo á cele­
brar el suspirado dia en que la Independencia 
de Venezuela quede perfectamente consoli­
dada, y en que, reducido á la clase de un simple 
Ciudadano, pueda dedicarme á otras obliga - 
ciones, no ménos sagradas y preciosas á mi 
corazon ! i

En virtud de todo lo expuesto suplico, Jl 
V.M. se digne admitir la renuncia que solem­
nemente hago de la. Vice-Presidencia del 
Estado, nombrando para que Ja desempeñe J 
quien mas sea del agrado de V.M.

Dios guarde á V.M . muchos año3.— Angos­
tura, 16 de Diciembre de 1819—9 .° ^  Señor 

J u a n  B a u t is t a  A k ií>m e n d i.

CONTESTACION DE£» SOBERANO CONGRESO.

Excmo. S eñor: A tiempo que el Soberano 
Congreso se ocupaba en la Sesión de hoy dis­
cutiendo la Ley Fundamental de reunión d* 
los Estados de Venezuela y Nueva-Granada, 
fué recibida la representación de V .E. de ayer 
en que solicita se le admita la renuncia de la 
Vice-Presidencia del Estado.

El Congreso siempre ha estado intimamente 
penetrado del zelo, actividad, desinterés, j  
decidido empeño de V.E>—Sus notorias, no 
interrumpidas tarcas al mejor servicio de la 
República las ha visto con el mas distinguido 
aprecio; y ellas mismas han correspondido 
justa y dignamente á la elección que se hizo 
en su persona para el desempeño de tan alta 
Magistratura, á la qual se procedió por el co­
nocimiento que se tenia y tiene de las bri» 
liantes qualidades que le adornan, y con la 
debida consideración á las criticas circunstancias 
en que la República se hallaba ai tiempo de 
su nombramiento.

El Congreso ha declarado que pues 1 virtud 
de la Ley de que se trata ha de procederse 2 
nueva elección, es inadmisible la renuncia de 
V .E .; y que se le manifieste en contestación, 
que está satisfecho de que ha llenado las ele­
vadas funciones de la Vice-Presidencia, y que 
el fruto de sus desvelos ha correspondido á su 
confianza.

Así tengo el honor de comunicarlo á V.E. 
para su inteligencia y satisfacción.

Dios guarde á V.E. muchos años.— Palacio 
del Soberano Congreso, capital de Guayana» 
17 de Diciembre de 1819— 9.°== El Diputado 
Secretario— Diego de Vallenilla.

Angostura : impreso por A n d r é s  R o d e r i c k *  
Impresor dsl Gobierno, cálle d i la Muralla,


